
A partir del libro "La Virgen María es María de Nazaret", de Félix Moracho, S.J 

 

MARIA DE NAZARET: UNA MUJER SOLIDARIA 
 
1 - "ESTA NO ES LA RELIGION QUE NOS HAN ENSEÑADO" 
 
En el templo parroquial de "Ntra. Señora de Guadalupe", en el barrio "Sierra Maestra", de 
Maracaibo, Venezuela, no hay ningún lugar para depositar velas, ninguna alcancía. En ocasiones 
el párroco, recién estrenado, encontraba velones prendidos en el mero suelo, monedas 
depositadas encima del altar. Un día decidió hablar del asunto con los grupos parroquiales, y 
escogió el que podía parecer más tradicional: el de las "Hermanas del Carmen". "Miren ustedes, 
les dijo, en la parroquia hay gentes que expresan su fe prendiendo velas y velones. Los ponen en 
el suelo, encima del altar, en cualquier parte… ¿No sería preferible poner un lampadario para 
evitar que ensucien el suelo, el altar…, y también una alcancía para que depositen en ella las 
monedas que ofrecen a Dios, a los Santos?" 
 
Rosalbina, una viejita con más de 74 años de ojitos zumbones, sentenció: "No, padre, esa no es la 
religión que nos han enseñado".  
 
¿Cuál es, pues, "la religión" de esas señoras del pueblo, casadas, viudas, ya todas ellas mayores 
de 50 años? Pues estar atentas, averiguar qué personas hay necesitadas, enfermas en el barrio, 
visitarlas; subir al altar en las misas de los domingos y pedir ayuda para ellas: "aunque nada más 
sea un paquetito de fideos, de harina pan, de arroz, de azúcar; porque aquí estamos nosotros 
bien, pero en nuestro barrio hay gente que pasa necesidad. Y los cristianos no podemos permitir 
eso. Porque somos hermanos, tenemos que ayudarnos, compartir. Eso es lo que Dios quiere de 
nosotros. Así será "de verdad" nuestra misa, nuestra comunión". 
 
Se lo oí a un sacerdote en Santo Domingo, República Dominicana: "Me llamaron para asistir a una 
mujer enferma que ya estaba en coma… Cuatro horas de camino a lomos de mula llevándole los 
óleos. Cuando llegamos y anunciaron: ya ha llegado el cura, alguien exclamó: como que despertó 
Jacinta. 
 
Al entrar en el ranchito, el saludo de la enferma fue: "¡Bendito sea Dios, qué bueno es conmigo!" Y 
allí mismo hizo su confesión pública: "Cuando tenía 15 años me junté con este hombre, Padre. Es 
que no había ningún Padre por estas montañas. Y en estos 20 años que llevamos juntos, yo 
nunca he bajado al pueblo: los hijos, no dejar esto solo… usted sabe. Yo nunca he hecho mal a 
nadie. Somos muy pobres (efectivamente ni siquiera una cama para la enferma había en aquel 
ranchito), pero ningún necesitado que ha llegado a mi casa se ha ido sin comer lo que tuviéramos, 
Padre. Eso es todo. Dame el perdón de Dios, Padre. Y así voy tranquila". 
 
¿En qué se parecen Rosalbina, Jacinta… a María de Nazaret? ¿Puedes citar otros casos de 
mujeres solidarias con la necesidad ajena? 
  
  
2 - MARIA DE NAZARET: MUJER SOLIDARIA 
 
María de Nazaret se enteró por el ángel (Lc. 1,26-38) de dos cosas: Primero, que Dios estaba con 
ella y le pedía que fuese la madre de su Hijo; Segundo, que "su pariente Isabel, a pesar de su 
vejez, ha concebido un hijo, y la que decían que era estéril está ya de seis meses: para Dios no 
hay nada imposible" (Lc. 1,36-37) 
 
¿Cuál es la respuesta María? 

✔ A la propuesta de Dios, la libre "obediencia de la fe", su consentimiento: "Aquí está la 
esclava del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho" (Lucas 1,38). 

✔ A la noticia del embarazo de su pariente, ponerse en camino inmediatamente para ir a 
ayudarla. 

  



Mujer solidaria en el ayudar, en el ponerse a servir al necesitado. 
 
María de Nazaret, ante el privilegio de haber sido elegida para ser la madre de Dios encarnado, 
del Mesías: 

✔ No se queda extasiada, fuera de sí por la alegría. 

✔ No permanece pasiva, encerrada en su mundo de jovencita embarazada que necesita 
atención, cuidados, mimos. 

✔ No se lanza a publicar su privilegio y alegría. 
 
María sale de su mundo, de sí misma y viaja "a toda prisa a la montaña, a la provincia de Judea" 
(Lc. 1,39), lejos, a más de 120 km de Nazaret para ayudar a Isabel. La colaboración de María le 
vendría muy bien: su pariente es ya entrada en años, estéril hasta ahora, primeriza pues, y en el 
sexto mes de embarazo, tres circunstancias que hacen que esos últimos meses sean molestos y 
angustiosos para Isabel. Todas estas cosas no son secreto para las jovencitas del pueblo como es 
María. Por eso ella va a ayudar, a servir (Lc. 1,36-40.56) 
 
No hay divorcio entre la fe y la vida de María. 
 
  

Mujer solidaria que cree en el Dios solidario. 
 
Isabel se contentó mucho con la ayuda eficaz y cariñosa que le llegaba con María. Y "llena de 
Espíritu Santo, dijo con fuerte voz: ¡bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!" 
 
Entonces María expresó sus sentimientos en ese canto que llamamos "El Magnificat": Lc.1,46-55. 
En él, inspirada por el mismo Dios, proclama con fuerza la verdad no ofuscada sobre Dios: 

✔ Lo llama "mi Salvador", que es lo mismo que decir "mi Libertador": "Se alegra mi espíritu en 
Dios mi Salvador". 

✔ Dice que es "Poderoso". Pero ¿qué tipo de poderoso? 

✔ Lo aclara: "él (el Poderoso) es santo". Es decir que el Poder de Dios es su santidad. ¿Y en 
qué está esa santidad de Dios? La santidad de Dios es su misericordia siempre fiel: Dios ha 
sido misericordioso con ella, y su misericordia perdura y llega, día a día a "sus fieles". Pero 
¿quienes son sus fieles?… "porque el poderoso ha hecho tanto en mí: él es santo y su 
misericordia llega a sus fieles generación tras generación". Ahora nos los dirá: Dios es 
solidario con los pobres y humildes. 

 
Nos lo dice María en esa definición de "el Dios de la Alianza, cantado por la Virgen de Nazaret" 
(como dice el Papa Juan Pablo II), inspirada por su Espíritu, y que es la más larga de la Biblia: "Su 
brazo interviene con fuerza, desbarata los planes de los soberbios, derriba del trono a los 
poderosos y exalta a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide 
de vacío" (Lc. 1,51-53). 
 
Es decir que el Dios de María, el Dios vivo y verdadero, no está a favor de los soberbios, de los 
poderosos, de los ricos. 
 
El Dios de María, el Dios Santo y Todopoderoso es solidario y está a favor de los humildes, de los 
humillados, de los pobres. 
 
Esta es "la fuerza de la verdad sobre Dios, proclamada entonces con tan extraordinaria sencillez y 
claridad por María". Así lo subraya Juan Pablo II en su carta encíclica "La Madre del Redentor", y 
añade algo muy serio y transcendental: "desde la profundidad de la fe de la Virgen en la 
anunciación y en la visitación (en el Magnificat), la Iglesia llega a la verdad sobre el Dios de la 
Alianza".  
 
Jesús de Nazaret es, pues, el salvador, el libertador, "el Mesías de los pobres". Por eso "no se 
puede separar la verdad sobre Dios que salva… de la manifestación de su amor preferencial por 



los pobres y los humildes, que cantado en el Magnificat, se encuentra luego expresado en las 
palabras y obras de Jesús (lee todo el Nº 37). 
 
  

Mujer solidaria al lado de su hijo que muere en la cruz. 
 
La solidaridad lleva a Dios a hacerse hombre en Jesús de Nazaret. Jesús es el Dios solidario y, 
por eso, liberador del mal que pesa sobre la vida del hombre bajo diversas formas y medidas (Lc. 
4,19;7-22). Esa solidaridad liberadora del Dios de la vida, lleva a Jesús a la pasión y a la cruz. Sus 
parientes que querían que Jesús fuese a Jerusalén, para ganar en prestigio, no dieron la cara por 
él (lee Jn. 7,2-4). Los apóstoles que aspiraban a los primeros puestos (lee Mc. 8,31-33; 9,30-35; 
10,35-40) lo dejaron solo (lee Mc. 14,50). 
 
María, que había aceptado plenamente en su corazón y en su vida al Dios solidario y salvador, 
está junto a la cruz donde agoniza su hijo, preso por causa de la justicia, torturado, condenado 
(Jn. 19,25-27). Es la Dolorosa ("a tí una espada te traspasará el corazón" Lc.2,35), la madre que 
da la cara, silenciosa, digna, participando en el amor redentor (liberador) 
  
  
REFLEXIONA Y RESPONDE 

1. ¿Puedes señalar los rasgos de la solidaridad de María?  
2. ¿Qué hizo María en favor de unos novios pobres, para que no quedasen avergonzados y 

la fiesta de boda no se estropease? (Lee Jn. 2,1-11). 
3. Muestra cómo para María el ser del pueblo pobre y vivir sus problemas significó vivir una 

vida pobre y asumir la causa de los pobres. 
4. Sin ser solidarios como María, ¿puede darse un "pueblo de Dios" (familia, comunidad, 

grupo… cristiano) libre fraterno, feliz como lo quiere Dios? ¿Por qué? 
5. ¿En qué cosas (en la familia, comunidad, grupo, trabajo…) puedes ser solidario 

(colaborador, ayudar, servir, compartir…) con los demás en tu vida hoy? ¿Puedes 
concretar y hacer algo? 

6. ¿Cuál es "la verdad" que María dice a la Iglesia (según el Papa Juan Pablo II) sobre el 
Dios de la Alianza? (Lee Lc. 1,46-55) 

7. Lee Lc. 10,25-37. ¿Quién fue el hombre solidario como María? ¿Por qué? ¿Cómo fue su 
solidaridad? 

8. ¿Tiene algo que ver la solidaridad con la salvación eterna? ¿Por qué? Lee ahora Mt. 
25,31-46. ¿Qué te parece lo que has respondido? ¿Y tú qué haces? 

9. ¿A qué extremos llevó la solidaridad a Jesús? ¿Y a María? ¿Y a vos?  
  
  
PARA SER HOMBRES Y MUJERES SEGÚN EL CORAZON DE DIOS HAY QUE SER 
SOLIDARIOS COMO MARIA, COMO JESUS 
 
"María Santísima, nuestra Madre y Reina, es la que, dirigiéndose a su Hijo, dice: "No tiene vino" 
(Jn. 2,3) y es también la que alaba a Dios Padre, porque "derribó a los potentados de sus tronos y 
exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada" (Lc. 
1,52-53). Su solicitud maternal se interesa por los aspectos personales y sociales de la vida de los 
hombres en la tierra". (Juan Pablo II, Carta Encíclica "Sollicitudo Rei Socialis", 30/12/87 n. 49) 

 


